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¿Qué  Recibimos? 
 
La Iglesia del Nazareno empezó a trabajar en Bolivia desde 1945, pero oficialmente fue 
fundada el 18 de abril 1946. Desde  sus  inicios la  Iglesia del Nazareno en Bolivia 
comenzó la obra  respondiendo a las necesidades sociales; donde se  comenzaba una iglesia 
en una comunidad, allí  también se abría una escuela diaria.  Se estaba cumpliendo con la 
misión de la  iglesia haciendo un aporte para el desarrollo humano.  
Recibimos la  doctrina bíblica de la  entera santificación, no bien comprendida, una 
doctrina sin praxis, y praxis sin doctrina. Digo así porque  teniendo la doctrina no se pudo 
aplicar y hubo algunas prácticas más externas que nada tienen que ver con la doctrina de la 
pureza de corazón.   
Recibimos una iglesia misionera ya que en las primeras décadas  fue  notoria la expansión y 
contamos con  varios misioneros, cada uno haciendo un trabajo específico en su área. 
Recibimos la educación teológica, empezando desde una escuela bíblica y ascendiendo a un 
seminario teológico, aunque con metodología repetitiva y memorística, y con poca   
reflexión  teológica.   
Una iglesia internacional,  una de las pocas iglesias con esta  característica  por cierto muy 
interesante pero costosa. De alguna manera eleva la autoestima de  nuestros miembros y 
líderes cuando en nuestras ciudades se levantan las mega iglesias sacando membresías de 
otras denominaciones, pero la iglesia del Nazareno  ha sido muy poco  afectada. 
Una iglesia  con gobierno representativo,  que no está en los extremos del  
congregacionalismo  ni del episcopalismo; como testimonio de esa forma de  gobierno,  no 
sufrimos   divisionismo, mucho menos fracturas significativas. 
Hemos recibido una  iglesia  que trabaja con los pobres y seguimos trabajando con ellos; si 
tenemos algunos pocos miembros de  clase media son producto de la segunda o tercera  
generación de nuestros creyentes. 
  
 
¿Qué gestamos nosotros? 
 
Como se llegó  al contexto Aymara en los primeros años, que es una de las etnias mayores 
de Bolivia situada en la sede de gobierno, adoptamos una teología comunitaria, practicando 
el valor cultural precolonial del “Ayni” (hoy por ti mañana por mi), el “Ayllu” 
(comunidad), y “apthapi” (juntar para redistribuir). Como prueba de ello muchos 
campamentos y juntas que se llevan en áreas  rurales del altiplano, no se pagan 
inscripciones. Ocurre lo mismo entre los quechuas; por supuesto, solo ocurre donde los 
colonizadores no destruyeron dichos valores.  
En la adoración traducimos nuestros himnos al aymara, (repitiendo solamente el estilo de la 
cultura madre, convirtiéndonos en subcultura) pero no al quechua ni al guaraní que también 
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son etnias significativas del país. Luego se hizo la composición de nuevos himnos con 
sabor  andino en cooperación con CALA (Comisión de Alfabetización en Literatura 
Aymara), junto a otras denominaciones hermanas.  
Participamos del  ecumenismo dentro del ámbito evangélico (aunque mal interpretada la 
palabra “ecuménico” por muchos en nuestro contexto) y somos  miembros fundadores de la 
Asociación Nacional  de Evangélicos de Bolivia,  como  también de Iglesias  Evangélicas  
Unidas, y por último, somos cofundadores de la Fraternidad de Educadores e Instituciones 
Teológicas  (1965,1966,1995 respectivamente). 
Hemos desarrollado campamentos distritales para niños, adolescentes, jóvenes, 
matrimonios jóvenes y adultos; muchas veces se ha alcanzado una asistencia hasta de mil  
personas.  
 
 
¿Qué se hizo bien? 
 
Hubo expansión de la iglesia. Crecimiento cuantitativo en 1983, cuando el distrito La Paz- 
Bolivia marcó el record mundial de la denominación, en el domingo del  jubileo de la 
Iglesia. 
Transición de liderazgo a  los  nacionales. Por problemas sociopolíticos en el país era 
necesario traspasar el  liderazgo a los nacionales, aunque la iglesia no estaba preparada del 
todo, ya que el liderazgo vertical misionero nos había  acostumbrado a ser dependientes. 
Sin  embargo, ha sido para  bien de la iglesia asumir nuestro rol como iglesia boliviana, 
contar con nuestros líderes nacionales y juntos tomar decisiones  sabias para el futuro, un 
liderazgo del pueblo, para el pueblo y con el pueblo.  
 
 
¿Que se hizo mal? 
  
Un crecimiento cuantitativo sin lo cualitativo.  Nos hemos preocupado más por lo 
estadístico sin pensar en  la calidad de  vida  de los creyentes, énfasis  en el evangelismo sin 
el discipulado. En un año de gracia para  borrar miembros, el año 2002, arrojó como 
resultado cerca del  30 % de miembros inexistentes.   
Una buena teología sin praxis. Estoy convencido que tenemos buena teología, además  es 
totalmente bíblica, pero no se lleva a la práctica, solo un  25% de los miembros en plena 
comunión viven  y piensan de la manera que se presenta nuestra teología  
Un trabajo paternalista de los misioneros. Mucha dependencia  y falta de creatividad del 
liderazgo nacional. Algunos pastores que  trabajaron con los misioneros, siguen pidiendo al 
distrito incluso para pintar la capilla 
 
 
¿Qué dejamos de hacer?  
 
La acción social.  Cerramos nuestras escuelas diarias y las clínicas que existían hasta la 
década  70,  ¿por qué? Se dice que no teníamos  profesionales Nazarenos en ese tiempo 
para encarar los proyectos iniciados, ni se reclutó a personas adecuados para  ése trabajo.  
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 Nuestro misioneros ya no se  dedican a abrir nuevas obras; están más dedicados al control 
de  estadísticas y finanzas. Nos faltó promover misioneros nacionales para abrir obras en 
ciudades importantes del  país. 
Los pastores ya no se dedican a tiempo completo a la iglesia; solo hay un 5% que están a 
tiempo completo en el ministerio pastoral. Claro, antes habían mas  pero también recibían 
una subvención. Por  otro lado, la iglesia  está fallando en su mayordomía; se olvidaron en 
diezmar y sostener al siervo de Dios. 
Hemos dejado de dar énfasis a la doctrina de santidad; más nos hemos dedicado al 
evangelismo, como ser “un sistema de movimiento”, la  película Jesús y otros a nivel 
internacional; pero no  hemos dado estrategias  para compartir  nuestra doctrina,  ni se ha 
gestado a nivel nacional. 
Ahora  hay un despertar  y necesidad de conocer nuestra identidad. Cuando surgen muchos 
grupos evangélicos independientes, es necesario que  cada nazareno  sepa quien es y qué 
cree.  Es fácil perder la identidad en un mundo globalizado.   
Otra cosa que hicimos mal es la división de  distritos, sin análisis y estudios de factibilidad. 
Como resultado hay distritos estancados y en retroceso, excepto los distritos ubicados en 
las ciudades troncales. 
 
Notas Adicionales (Referencias actuales, pensamiento final) 
 
Bolivia tiene   seis distritos. Un total de 246  iglesias,  con  una membresía de 10,507. 
Hacer una  revisión y redistribución de los distritos, que tengan vinculación entre área 
urbano y rural, y una proporción adecuada de ministros. 
En visión, alcanzar a nuevas áreas geográficas, dos ciudades importantes como ser Sucre y 
Potosí,  desde  La Paz con misionero distrital.  El distrito  más  grande está  promoviendo el 
mantener un  misionero  para alcanzar  nuevas ciudades y áreas geográficas. 
La educación teológica continúa equipando líderes, manteniendo  un promedio de  30 
alumnos en residencia.  Y unos 150  en educación descentralizada. 
Ministerios de compasión: trabajo en convenio  con otras  ONGS cristianas; en relación a la 
educación secular fuimos uno de los fundadores y patrocinadores de la Universidad 
Evangélica Boliviana; la iglesia en su vocación de servicio en áreas rurales, hay  una 
cooperación entre hermanos muy solidarios. Pero en la mayoría de las  iglesias del país se 
hace muy poco en relación de la responsabilidad social. 
Se está empezando a construir  una clínica en la ciudad de Santa Cruz. Ahora contamos  
con centenares de profesionales  en nuestras iglesias, que sin duda alguna, permitirá que 
surjan algunos proyectos en futuro inmediato. 
 
En relación a la  teología de la misión “...abarca todo lo que Dios  quiere que su pueblo 
haga en el mundo.  Por lo tanto incluye  la evangelización  y la responsabilidad social, dado 
que ambas son expresiones auténticas del  amor que anhela servir al hombre en su 
necesidad.”(John Stott) 
Revisando la historia de la iglesia del Nazareno en Bolivia, los años en que creció mas  la 
obra fueron aquellos en que hubo respuesta a las necesidades sociales y no solamente 
espirituales. Es así como se registran las escuelas diarias  en los primeras décadas de la 
iglesia,  y en la década de los 1980s el convenio con la institución de Compasión  
Internacional, aunque este último ha sido más asistencial no ayudando en la  transformación 
del ser y su desarrollo.  


